Para Piaget, desarrollo, es el proceso de equilibración, perpetuo pasar de un estado de menor equilibrio a un estado de equilibrio superior. Desde la inteligencia, la inestabilidad e incoherencia corresponde a ideas infantiles y la sistematización de la razón al adulto. En la vida afectiva el equilibrio de los sentimientos se da con la edad igual que las relaciones sociales. El desarrollo mental del niño es una construcción. El móvil es la parte emotiva y la técnica la parte intelectual. El desarrollo se da si o si. El contexto sociocultural es necesario pero no fundamental.

El crecimiento orgánico logra un equilibrio más estático que el desarrollo mental y es mas inestable porque al concluir comienza una evolución regresiva, la vejez.

Proceso de equilibración: es preciso oponer desde el principio estructuras variables, las que definen las formas o estados sucesivos de equilibrio y un funcionamiento constante que asegura el paso de cualquier estado a un nivel siguiente.

Las estructuras variables: serán las formas de organización de la actividad mental, bajo su doble aspecto MOTOR e INTELECTUAL, por una parte y AFECTIVO, por otra, así como según sus dos dimensiones INDIVIDUAL Y SOCIAL. 

Distingue seis estadios o períodos de desarrollo, que marcan la aparición de éstas estructuras sucesivamente construidas. Cada estadio constituye, por las estructuras que lo definen una forma particular de equilibrio y la evolución mental se efectúa en el sentido de una equilibración cada vez más avanzada. 

Hay mecanismos funcionales comunes a todos los estadios. Toda acción responde a una NECESIDAD que siempre es manifestación de desequilibrio (hambre). La acción que permite un nuevo equilibrio siempre responde a una necesidad, en cuanto la necesidad es satisfecha (cuando el equilibrio es reestablecido). Por general que sea el mecanismo no explica el contenido de las necesidades, ya que cada uno de ellos se relaciona con la organización del nivel en cuestión. Los intereses dependen del conjunto de las nociones que haya adquirido, así como de sus disposiciones afectivas. Toda NECESIDAD tiende a:

1.INCORPORAR cosas y personas y las personas de la actividad propia del sujeto y por consiguiente a ASIMILAR el mundo exterior a las estructuras ya construidas y

2. a reajustar éstas (estructuras de acomodación) en función de las transformaciones sufridas y, por consiguiente, a ACOMODARLAS a los objetos externos. 

Toda la vida mental y la propia vida orgánica tiende a asimilar progresivamente el medio ambiente y realiza esta incorporación gracias a estructuras u órganos psíquicos, cuyo radio de acción es cada vez más amplio:

· Percepción y movimientos elementales

· Memoria

· Inteligencia






· Pensamiento intuitivo

· Inteligencia lógica (operaciones concretas)

· Deducción abstracta

Asimilar los objetos, la acción y el pensamiento se ven obligados a ACOMODARSE a ellos, es decir, un reajuste cada vez que hay variación exterior. Puede llamarse ADAPTACIÓN al equilibrio de tales asimilaciones y acomodaciones, tal es la forma general del equilibrio psíquico y el desarrollo mental aparece finalmente, como una adaptación cada vez más precisa a la realidad.

ADAPTACION→ continuo EQUILIBRIO de ASIMILACIÓN y ACOMODACIÓN.

 Seis estadios de Piaget

	Recién nacido/lactante
	1 Infancia
	Infancia
	Adolescencia

	Estadio1
	Estadio2
	Estadio3
	Estadio 4
	Estadio 5
	Estadio 6

	Recién nacido

Reflejos
	2 o 3 meses

Hábitos  
	1 ½ 2 años

Inteligencia sensorio motor
	2 a 7 años 

Inteligencia intuitiva (palabra unida al concepto)
	7 a 12 años

Operaciones concretas
	Desde los 12 años

Operaciones intelectuales abstractas


Primer estadio: Reflejos. En el momento del nacimiento, la vida mental se reduce al ejercicio de aparatos reflejos. Hereditario, instintivo, la nutrición por ej. Estos reflejos no son pasivos, muestran una autentica actividad que prueba la existencia de asimilación sensorio-motriz-precoz. Reflejo de succión, se afina con el ejercicio. Asimila una parte de su universo por la succión. Realidad susceptible de ser chupada, luego mirada y escuchada y cuando sus movimientos lo permitan, sacudida. Los reflejos son como el anuncio de la asimilación mental, habrán de complicarse al integrarse en hábitos y percepciones organizadas. Generalización de la actividad refleja con ello ira logrando la discriminación y reconocimiento (excitación/ inhibición), ira alcanzando una sistematización (coordinación entre el movimiento de brazos con la succión).

Segundo estadio: de la organización de percepciones y hábitos. La succión sistemática del pulgar, gestos de volver la cabeza en dirección a un ruido o seguir un objeto en movimiento. En la quinta semana empieza a sonreír reconoce ciertas personas por oposición a otras. Generalización avanzada del pulgar. Entre los 3 y 6 meses comienza la capacidad de prensión. El punto de partida  es siempre en ciclo reflejo. Incorpora elementos y constituye con ellos totalidades organizadas más amplias merced a diferenciaciones progresivas. Basta que ciertos movimientos alcancen fortuitamente un resultado interesante para que el sujeto reproduzca inmediatamente esos nuevos movimientos; esta REACCIÓN CIRCULAR, tiene un papel esencial en el desarrollo sensorio motor.

Reacción circular es la forma evolucionada de la asimilación, permite multiplicar conductas y diferenciarlas cada vez más.

Tercer estadio: inteligencia práctica o sensorio-motriz propiamente dicha

La inteligencia aparece antes que el lenguaje, antes que el pensamiento interior. Se trata de una inteligencia práctica. Usa en lugar de palabras y conceptos, percepciones y movimientos organizados en esquemas de acción. Agarrar un palo para atraer algo es un acto de inteligencia (1 ½ año), traer el objeto tirando de la manta es más precoz (1 año). Juego vocal (imitaciones). Evolución del esquema de acción se coordina entre sí la ASIMILACIÓN/ACOMODACIÓN  

Las primeras conductas anteriores que se multiplican y se diferencian cada vez mas hasta adquirir flexibilidad suficiente para registrar resultados. Así es como en sus reacciones circulares ya no se contenta con reproducir movimientos y gestos que han producido un efecto interesante, lo varía intencionalmente para estudiar los resultados de esas variaciones y se dedica así a verdaderas exploraciones o “experiencias para ver”. Los esquemas de acción construidos en el estadio precedente y multiplicados gracias a nuevas conductas experimentales, se hacen susceptibles de coordinarse entre sí, por asimilación recíproca, a la manera de lo que habrán de ser más tarde las nociones o conceptos del pensamiento propiamente dicho. En presencia de un objeto nuevo el bebé lo incorporará a cada uno de sus esquemas de acción (mira, toca) como si tratara de comprenderlo por el uso.

A causa de la indisociación inicial yo-mundo exterior, todo lo que es percibido esta centrado en la propia actividad. La conciencia empieza con un egocentrismo inconciente e integral, mientras que los progresos de la inteligencia sensorio-motriz desembocan en la construcción de un universo objetivo, dentro del cual el propio cuerpo aparece como un elemento entre otros y a este universo se opone la vida interior, localizada en este cuerpo propio.

Cuatro procesos fundamentales de los 2 primeros años, la construcción de categorías de:

· Objeto

· Espacio

· Causalidad

· Tiempo

Todas como categorías prácticas o de acción pura y no todavía como pensamiento darán lugar a a la inteligencia intuitiva. La ausencia inicial de objetos sustanciales más la construcción de objetos fijos y permanentes es un primer ejemplo de ese paso del egocentrismo integral primitivo a la elaboración final de un universo exterior. Primeras diferencias yo-no yo. Es espacio visual no conoce las mismas profundidades que verá al final del 2 año. En su egocentrismo la causalidad se halla relacionada a la propia actividad, es la relación entre un resultado empírico y una acción que lo ha producido. Utilizará este esquema causal para actuar a distancia sobre cualquier cosa. La objetivación de las series temporales es paralela a la de la causalidad.

Cuarto estadio: Primera infancia, de los 2 a los 7 años.

Aparición del LENGUAJE con la capacidad de reconstruir sus acciones pasadas en forma de relato y anticipar sus acciones por medio de la representación verbal.

Tres consecuencias para el desarrollo mental:

1. Socialización de la acción: El lenguaje permite la comunicación entre individuos, esas relaciones ya existen desde los 6 meses merced a la imitación, cuyos progresos están relacionados con el desarrollo sensorio motor. Mientras el lenguaje no se ha adquirido definidamente, las relaciones interindividuales se limitan a la imitación de gestos corporales y exteriores, relación afectiva global.

 En niños de 2 a 7 años podemos observar muestras de lenguaje espontáneo o provocado y ver 3 categorías de hechos:

Hechos de subordinación y las relaciones de presión espiritual ejercida por el adulto sobre el niño.

Hechos de intercambio, con el propio adulto o con los demás niños. Conducen a formular la acción propia y a relatar acciones pasadas, transforman las conductas materiales en pensamientos. Hasta los 7 años no saben disentir, sólo confrontan sus afirmaciones contrarias. Les cuesta colocarse en el lugar del que ignora de que se trata y hablan como para sí mismos (monólogo colectivo).

Hecho de que se habla a sí mismo, y no solo a los demás, por medio de monólogos variados que acompañan su juego y acción. Son comparables a lo que luego será el lenguaje interior pero son pronunciados en voz alta y son auxiliares de la acción inmediata. Estos monólogos y los monólogos colectivos son mas de la tercera parte del lenguaje espontáneo de 3 a 4 años y disminuyen a los 7. El individuo sigue inconcientemente centrado en si mismo, indiferenciación yo-realidad exterior. La presión espiritual no excluye el egocentrismo. 

2. Aparición del pensamiento propiamente dicho: influenciado por el lenguaje y la socialización. El lenguaje permite relatar actos, reconstruir el pasado, anticipar actos, sustituirlos por una palabra, es el punto de partida del pensamiento. El lenguaje propiamente dicho es vehículo de conceptos que pertenecen a todos y que refuerzan el pensamiento individual con  un amplio sistema de pensamiento colectivo.

El pensamiento como toda CONDUCTA, no se adapta inmediatamente, poco a poco comienza por una incorporación laboriosa de los datos a su yo y a su actividad y ésta asimilación egocéntrica caracteriza los inicios del pensamiento del niño, así como su socialización.

De los 2 a los 7 se dan todas las transiciones entre 2 formas extremas de pensamiento:

1. Mera incorporación o asimilación, cuyo egocentrismo excluye toda objetividad

2. Pensamiento que se adapta a los demás y a la realidad, prepara el pensamiento lógico.

Pensamiento egocéntrico puro se presenta en ese juego→ juego simbólico, que constituye la forma de actividad inicial de casi toda tendencia.

Antes del lenguaje, un juego de las funciones sensorio motrices es un juego de puro ejercicio, sin pensamiento, ni vida social. Al nivel de la vida colectiva (7 años) aparecen juegos con reglamento, juego simbólico de imaginación y de imitación: Primera infancia, interviene pensamiento individual casi puro. Constituyen una actividad real de pensamiento doblemente egocéntrica. Satisface al yo merced a la transformación real en función de los deseos (muñeca comidita).

El juego simbólico es una asimilación deformadora de lo real al yo. Incluso cuando interviene el lenguaje en esta especie de pensamiento imaginativo, son ante todo la imagen y el símbolo los que constituyen su instrumento.

Pensamiento intuitivo: experiencia y coordinación sensorio motrices propiamente dichas, aunque reconstruidas o anticipadas merced a la representación. INTUICIÓN; lógica de la 1 infancia.

3 años: “¿Por qué?”, presentan una significación indiferenciada, a medio camino entre la finalidad y la causa , aunque siempre implican las 2 cosas a la vez. No existe azar en la naturaleza, todo esta “hecho para”, según un plan establecido cuyo centro es el humano. El por qué se propone averiguar la razón de ser. 

Animismo infantil: tendencia a concebir las cosas como vivas, primero lo que tiene una utilidad, luego lo que se mueve. Ese animismo resulta de una asimilación de las cosas a la propia acaitvidad. Animismo y finalismo expresan confusión entre mundo interior o subjetivo y el universo físico y no una primacía de la realidad psíquica interna. Con finalismo y animismo cabe relacionar el artificialismo o creencia de que las cosas han sido construidas por el hombre o por una actividad divina análoga a la forma de fabricación humana.

3. Interiorización de la acción como tal de puramente perceptiva y motriz a reconstruirse en el plano intuitivo de las imágenes y de las “experiencias mentales”. 

Inteligencia Práctica: 2 a 7 años prolonga la inteligencia sensorio motriz del período pre verbal. Prepara nociones técnicas que hablan de desarrollarse hasta la edad adulta. El niño está a menudo más adelantado en actos que en palabras. 

Hasta los 7 años el niño sigue siendo pre-lógico suple la lógica por el mecanismo de intuición, simple interiorización de las percepciones y movimientos en forma de imágenes representativas y de experiencias mentales, que prolongan los esquemas sensorio-motores sin coordinación propiamente racional. Entre los 4 y 5 años su forma primitiva de intuición consiste en valorar la cantidad sólo por el espacio ocupado, es decir, por cualidades perceptivas observables. A los 6 años hay equivalencia mientras hay correspondencia visual, pero la igualdad no se conserva por correspondencia lógica. No hay operación racional alguna, hay intuición sometida a la percepción.

Intuiciones Primarias: son rígidas e irreversibles, comparables a esquemas perceptivos y a actos habituales, que aparecen en bloque. Es únicamente esquema sensorio motor traspuesto a acto de pensamiento. Acción global

Intuición Articulada: va más allá en una doble dirección de una anticipación de las consecuencias de esa acción y de una reconstrucción de estados anteriores. Sigue siendo irreversible. Este comienzo de anticipación y de reconstrucción prepara la reversibilidad.

Con el lenguaje el niño se enfrenta con 2 mundos nuevos y solidarios: el mundo social y el mundo de las representaciones interiores.

Quinto estadio: Infancia, de los 7 a los 12 años. Principio de la escolaridad.

Progresos de la conducta y su socialización: A partir de los 7 años hay concentración individual, cuando el sujeto trabaja solo, y colaboración afectiva cuando hay vida común. Desde el punto de vista de las relaciones interindividuales el niño adquiere cierta capacidad de cooperación, ya no confunde su punto de vista con el de los otros, los disocia para coordinarlos. Es posible discutir. Búsqueda de justificaciones o pruebas, las explicaciones se dan en el propio plano del pensamiento y no sólo en el de la acción material.

Desaparece el lenguaje egocéntrico. Piensa antes de actuar, adquiere el principio  reflexión. Podríamos decir que la reflexión es una conducta social de discusión, pero interiorizada.

Juegos con reglamento, sin conocer aún de memoria todas las reglas del juego, tienden a por lo menos fijar la unidad de las reglas admitidas durante la partida y se controlan unos a otros a fin de mantener la igualdad. 

Los instrumentos mentales que permiten la doble coordinación lógica y moral, están constituidos por la operación, en lo que concierne a la inteligencia y por la voluntad en el plano afectivo: 2 nuevas realidades, emparentadas ya que son resultado de una inversión o conversión del egocentrismo primitivo.

Los progresos del pensamiento: surgen nuevas formas de explicación. Explicación por identificación, los astros por ej., habrá de considerarlos producidos no ya por una construcción humana, sino por otros cuerpos naturales (la luna ha salido de las nubes).  La asimilación egocéntrica, principio del animismo, el finalismo y del artificialismo, está en vías de transformarse en asimilación racional, en estructuración de la realidad, pero dicha asimilación es más compleja que una pura y simple identificación.

El niño es capaz de construir explicaciones atomísticas. Con la experiencia del terrón de azúcar en los vasos agua, el niño de  menos de 7 años niega la conservación de azúcar en el agua. Hacia los 7 años, el azúcar disuelto permanece en el agua, hay conservación de substancia, pero se convierte en agua o se licua esta es la explicación por trasmutación. Pero el azúcar se disuelve en bolitas que no tienen peso ni volumen. A los 9 años hace el mismo razonamiento pero añade: las bolitas tienen peso y si se suman se obtiene de nuevo el peso del terrón tirado al agua, afirman la conservación del peso pero no aciertan a captar la del volumen y esperan que el nivel descienda después de la disolución. A los 11 o 12 años declaran que las bolitas ocupan un pequeño espacio, la suma de esos espacios es igual a la de los terrones, el nivel no debe descender.

El todo es explicado por la composición de las parte, y ello supone una serie de operaciones reales de segmentación o partición, por una parte, y de reunión o adición, por otra, así como desplazamientos por concentración o separación. Supone además y sobre todo verdaderos principios de conservación, lo cual muestra que las operaciones en juego están agrupadas por sistemas cerrados y coherentes, de los que estas conservaciones representan los “invariantes”.

A partir de los 7 años se adquieren muchos otros principios de conservación que jalonan el desarrollo del pensamiento y estaban completamente ausentes en los pequeños: conservación de longitudes en caso de deformación de los caminos recorridos, conservación de las superficies de los conjuntos discontinuos, etc. Estas nociones de invariación son el equivalente, en el terreno del pensamiento, de lo que ante hemos visto para la construcción sensorio motriz con el esquema “objeto” invariante práctico de la acción.

Esto resulta de un juego de operaciones coordinadas entre sí en sistemas de conjunto que tienen la propiedad de ser reversibles. Grandes conquistas del pensamiento así transformado: la del tiempo, velocidad, espacio concebidos por encima de la causalidad y las nociones de conservación, como esquemas generales del pensamiento y no solo esquemas de acción o intuición.

Las operaciones racionales: una operación es, psicológicamente una acción cualquiera (reunir individuos o unidades numéricas, etc) cuya fuente es siempre motriz, perceptiva o intuitiva. Dichas acciones que se hallan en el punto de partida de las operaciones tienen a su vez como raíces esquemas sensorio-motores, experiencias efectivas o mentales (intuitivas) y  constituyen, antes de ser operatorias, la propia materia de la inteligencia sensorio-motriz, y más tarde de la intuición.

Las acciones se hacen operatorias desde el momento en que dos acciones del mismo tipo pueden compones una tercera acción que pertenezca todavía al mismo tipo, y estas diversas acciones pueden invertirse o ser vueltas del revés, reunir es una operación porque varias reuniones sucesivas equivalen a una sola reunión (suma) y las reuniones pueden ser invertidas y transformadas en disociaciones (sustracciones). 

Si las operaciones de seriación son descubiertas, hacia los 7 años por lo que se refiere a las longitudes o dimensiones dependientes de la cantidad de la materia, hay que esperar a los nueve años para obtener una seriación análoga de los pesos (por ej mismo tamaño y peso distinto) y a los once o doce para obtener la de los volúmenes.

El pensamiento del niño se convierte en lógico únicamente por la organización de  sistemas de operaciones que obedecen a leyes de conjunto comunes: 1 COMPOSICIÓN, dos operaciones de un conjunto pueden componerse entre sí y su resultado ser una operación perteneciente a ese mismo conjunto. 2 REVERSIBILIDAD, toda operación puede ser invertida. 3 La OPERACIÓN DIRECTA Y SU INVERSA tienen como resultado una operación nula o idéntica. 4 Las  OPERACIONES PUEDEN ASOCIARSE ENTRE SI DE TODAS MANERAS. Esta estructura general que los matemáticos llaman “grupos”, caracteriza a todos los sistemas de operaciones, con la salvedad de que, en terrenos lógicos cualitativos (seriación de las relaciones, encajamientos de clases), las condiciones 3y 4 presentan particularidades debidas al hecho de que una clase o relación añadida a sí misma no se modifica, puede hablarse de “agrupamientos”, noción más general que la de grupo.

Paso de la intuición a la lógica o a las operaciones matemáticas se efectúa en la segunda infancia por al construcción de AGRUPAMIENTOS y grupos, las nociones y relaciones no se constituyen aisladamente.

la asimilación, es decir las formas de incorporación sucesivas desde la percepción y el movimiento hasta las operaciones superiores varía.
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